Encuentro # 3

“Soy llamado a la santidad, pero 

¿cómo puedo vivir en santidad?”
Dinámica ambientación: “Carrera para patos”
Formar equipos de cuatro jugadores cada uno. Dos jugadores de cada equipo se colocan detrás de una línea y los otros dos jugadores de cada equipo deben colocarse enfrentados a sus compañeros a unos 5 metros de distancia. El primer jugador de cada equipo comienza la carrera caminando, con un globo inflado entre sus piernas, balanceando un vaso lleno de agua sobre su cabeza, dirigiéndose hacia su compañero del otro lado de la meta. En ningún momento pueden usar las manos para sujetar el vaso o el globo. Si logra llegar exitosamente hasta su compañero, le pasa los elementos y éste debe dirigirse de la misma manera hacia el próximo jugador del otro lado. Al jugador que se le caiga el vaso o se le pierda el globo, debe volver a la línea de partida y comenzar nuevamente el recorrido. El equipo que logra terminar las cuatro carreras primero es el ganador.

“Momento de oración 

preparatorio para el compromiso”
Entregar a cada joven el texto bíblico Jn 15, 1-17. En pequeños grupos (pueden ser lo grupos que se han venido formando para los momentos de reflexión) leerán el texto unas dos o tres veces de manera que casi se lo aprendan de memoria o recuerden las ideas principales.
Luego en los pequeños grupos se comenta el texto: 

· ¿qué dice el texto?: ¿qué personajes intervienen en el texto? ¿qué actitudes tienen? ¿qué está pasando en ese momento en la vida de Jesús? ¿qué símbolos se usan en el texto? 

· ¿qué te dice el texto?: ¿qué mensaje podés sacar del texto leído? ¿qué te llama la atención del texto?

Luego en plenario se contestan las preguntas anteriores para enriquecerse de las opiniones de los demás. Obtener conclusiones (material de apoyo)
· ¿qué imagen tenés de Jesús en el texto?: en un momento de silencio pensar ¿cómo me imagino a Jesús en ese momento? Y contemplar esa imagen de Jesús...

· ¿qué te hace decir el texto?: has un momento de oración personal a partir de lo que te dice la lectura y de la imagen de Jesús que has pensado y contemplado
· Terminar con un momento de oración comunitaria y algunos cantos de alabanza
“Establezco mi compromiso”

El animador debe de motivar mucho este momento para que los jóvenes adquieran conciencia de lo que van a realizar. Puede basarse en las ideas del documento del juzgar de las conclusiones del Congreso.
La idea sería que a partir del documento del actuar de las conclusiones del VIII Congreso Arquidiocesano de PJ los jóvenes puedan establecer un compromiso serio y concreto de vida de frente a la santidad. Este compromiso se revisará dentro de tres meses para ver el avance que se ha tenido.
1. A partir de las conclusiones del VIII CAPJ los jóvenes en grupos leen y comentan los siguientes numerales del documento juzgar: 
29-32 Kerigma

33-36 Santidad y Oración

37-41 Eucaristía y reconciliación
44-48 Escucha de la Palabra

2. Luego leen los siguientes numerales del documento actuar: 56 – 57 – 58 – 60 y de todos los artículos (a-b – c- d –f , etc, etc) escogerán diez. Esos diez artículos escogidos serán el compromiso de cada uno de los jóvenes durante los próximos 3 meses. Los escribirán en una hoja como la que se muestra en el anexo. Tener presente que hay algunos artículos que son personales y otros grupales.

La idea de este momento es que los jóvenes luego de reflexionar durante una semana (o casi una semana) sobre la santidad como estilo de vida, asuman un compromiso serio de vida para caminar en santidad y cada cierto tiempo se revise ese compromiso. Este compromiso se establece a partir de las conclusiones del congreso para guardar unidad con la PJ Arquidiocesana y el proceso que se lleva.
Este compromiso junto con los periódicos (elaborados en el primer encuentro) y las imágenes con los nombres de Juan Pablo II, Teresa de Calcuta y Monseñor Romero (elaborados en el segundo encuentro) se presentan en algún momento de la Eucaristía del Domingo de Pentecostés. Sería ideal hacer una monición o explicación en el momento de la presentación para que los demás participantes de la Misa entiendan el signo. Por supuesto se deben hacer las consultas respectivas al sacerdote que presidirá la Misa. 
Anexo
1. Pergamino para el compromiso (ser creativos en el diseño del pergamino)
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2. Artículos para leer y establecer el compromiso

Documento del juzgar:

Kerigma o Contemplación del rostro de Cristo

29. La contemplación del rostro de Cristo en el encuentro personal que tiene cada uno de nosotros con Jesús en un momento determinado transforma nuestra vida y es camino para la conversión, la comunión y la solidaridad (caridad)    (cfr. Ecclesia in América # 7)
30. Este encuentro personal debe ser, por lo tanto, la línea que marque y guíe todo nuestro proceso de pastoral juvenil. Así, toda la acción pastoral (actividades que hagamos en nuestro grupo juvenil) debe tener como fin que contemplemos el rostro de Cristo; esto no es otra cosa que encontrarse personalmente con Jesús.

31. Este encuentro hace que nuestra vida cambie significativamente, haciendo de Jesús nuestro centro y luego provoca, el ser portadores de esa Buena Nueva (evangelizar) (cfr. 1 Co 9, 16)

32. ¿Cómo podemos contemplar el rostro de Cristo? El Papa en su carta dice (cfr. N.M.I # 17-20):

· Por medio del testimonio: el testimonio de vida de los líderes, animadores o servidores es lo primero que le va a demostrar a los jóvenes de los grupos que Cristo esta vivo. No se puede pretender tener nuevos jóvenes (“hombre nuevos”), si antes los que están al frente del grupo no dan testimonio del amor de Dios en sus vidas. Se debe llegar a entender que hay que dar testimonio por amor y no por obligación (cfr. Jn 13, 13-15)

· Por medio de la fe: a Jesús se llega única y verdaderamente por la fe

· La contemplación del rostro de Cristo se centra sobre todo en lo que dice de El la Sagrada Escritura; ésta nos abre a la acción del Espíritu (origen de los escritos) y al testimonio de los apóstoles (ellos tuvieron la experiencia de Cristo en este vida)

· También para contemplar el rostro de Cristo se necesita la experiencia del silencio y de la oración; a partir de éstas y otras experiencias podemos compenetrarnos en el misterio de Jesús y “verlo cara a cara”

Santidad y Oración

33. La santidad es la vocación universal a la que estamos llamados todos los seres humanos (cfr. L.G # 39-42) Es la meta del camino de conversión. Es imitar a Dios y glorificar su nombre en las obras que realizamos en nuestra vida (cfr. Ecclesia in america # 30;      Mt 5, 16; CIC # 2012-2016)

34. La santidad, entendida en su sentido fundamental es pertenecer a Aquel que por excelencia es el Santo, el “tres veces santo” (cfr. Is 6, 3). Jesús nos dice en la Escritura: “Ustedes sean perfectos, como su Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48) retomando la idea del AT que dice: “Sean santos, porque yo, el Señor su Dios, soy santo” (Lv 19, 2) Así, Cristo es el único camino para alcanzar la santidad (cfr. Jn 14, 6) pues se entregó por su Iglesia para santificarla. Esta es la voluntad de Dios: nuestra santificación (cfr. 1 Ts 4, 3)
35. Por lo anterior, la santidad debe ser la principal meta a la que estamos llamados los jóvenes (cfr. Mc 1, 24) El camino pastoral entonces debe de ubicarse en la perspectiva de la santidad; que todo lo que hagamos en nuestros grupos juveniles debe tener este fin, es decir, que cada actividad, cualquiera que sea, debe hacer que los jóvenes demos “un paso” más hacia la santidad a la cual hemos sido llamados como hijos de Dios.  (cfr. Rm 13, 11-14; Ef 5, 1; Flp 2, 12-13)
36. Para alcanzar la santidad es necesario un cristianismo que se distinga sobre todo en el arte de la oración, pues ésta es uno de los principales elementos con que contamos para alcanzar la santidad, no solo porque nos pone en contacto o comunicación con Dios; sino porque nos reconforta y nos hace hablar con nuestro Creador. Es el motor que nos hace caminar hacia el Padre (cfr. Jn 15, 5; Mt 6, 6; 1 Co 12,13; CIC # 2558-2559). Así nuestros grupos deben de ser verdaderas escuelas de oración, donde el encuentro con Cristo no se exprese solamente en petición de ayuda, sino también acción de gracias, alabanza, adoración, contemplación, escucha y viveza de afecto hasta el “arrebato de corazón”. Una oración intensa pero que no se aleja de la historia y del amor al prójimo (cfr. N.M.I # 32-33)

Eucaristía y Reconciliación

37. La Eucaristía es la cumbre y fuente de la vida de la Iglesia (cfr. E.E # 1, # 3), de ella recibe la fuerza toda actividad pastoral y al mismo tiempo tiende hacia ella (cfr. S.C # 10) Es el centro vivo permanente en torno al cual se congrega toda la Iglesia. Es el lugar privilegiado para el encuentro con Cristo vivo (cfr. Ecclesia in america # 35; CIC # 1324-1327)

38. La eucaristía es el antídoto más natural contra la dispersión. Es el lugar privilegiado donde la comunión es anunciada y cultivada constantemente. (cfr. N.M.I # 36)
39. La Eucaristía debe ser el pilar fundamental de nuestra vida y de la vida de los grupos juveniles,  pues es el alimento espiritual y hace vivir la comunión. (cfr. Jn 6, 35; Jn 6, 51-59; E.E # 6, # 16)

40. Por el significado de la eucaristía en la vida de las personas, el Papa nos exhorta que demos realce a la eucaristía y al domingo, pues es un día especial de la fe: celebramos que Cristo resucita y este acontecimiento da sentido a nuestra vida. Esta participación más que un precepto (mandamiento) es una necesidad en la vida del cristiano (cfr. Ecclesia in america # 35, N.M.I # 35-36)

41. La confesión es el “camino ordinario para obtener el perdón y la remisión de nuestros pecados graves, cometidos después del bautismo” (cfr. N.M.I # 37) Es el sacramento que nos hace volver a la casa del Padre y nos devuelve la gracia y la paz que perdemos cuando pecamos. Gracias a este sacramento nos reconciliamos con Dios y se nos da la llave para recibir a Jesús bajo las especies del pan y el vino. Además, este sacramento nos recuerda que somos pecadores y por consiguiente que necesitamos de la gracia y misericordia de Dios para seguir adelante en este camino. (cfr. CIC # 1424, # 1441, # 1442)
Escucha de la Palabra

44. En la lectura de la Palabra escuchamos a Dios y descubrimos su voluntad, así nuestra vida adquiere sentido y respuesta a muchas interrogantes. La Palabra de Dios es la guía en nuestra vida. (cfr. Hb 5, 12)

45. Se hace necesario que la lectura y meditación de la Palabra ocupe el centro de nuestra vida y de las reuniones de grupo hasta el punto que interpele, oriente y modele la existencia de cada uno (cfr. N.M.I # 39) Esto se logra cuando vamos haciendo nuestras las palabras que leemos y damos testimonio de ellas.

46. Así mismo, la oración de los grupos y de nuestra vida personal debe estar inspirada en la Palabra de Dios. La lectio divina es una forma muy rica de aprovechar el mensaje de Dios. Este diálogo grupal enriquece la vida personal y grupal; ya que al meditar y reflexionar un pasaje bíblico se obtienen conclusiones importantes para la vida (cfr. N.M.I # 39)

47. Es deber de los servidores enseñar la correcta interpretación de la Palabra de Dios desde el magisterio de la Iglesia pues a través de ella, Dios nos habla, nos reconforta y nos señala el verdadero camino a la santidad.

48. La evangelización es la misión fundamental de la Pastoral Juvenil y en general de toda la Iglesia (cfr. E.N # 14) Dicha misión consiste en encaminar a los jóvenes a la santidad  (Mt 28, 20). El Papa nos dice en su carta: “Alimentarnos de la Palabra para ser “servidores de la Palabra” en el compromiso de la evangelización es indudablemente una prioridad para la Iglesia” (N.M.I # 40)

Documento del actuar:

El Kerigma o contemplación del rostro de Cristo

56. El Papa en su carta Novo Millenio Ineunte nos invita a volver nuestra mirada hacia el rostro de Jesús, primero doliente y luego resucitado (kerigma). Contemplar el rostro de Jesús debe acercarnos más a vivir en el amor de Jesús y a convertirlo en el eje y centro de nuestra vida. Solo así dice el Papa nuestra vida (tanto individual como grupal) llegará a tener sentido. Para lograr lo anterior proponemos:
a) Hacer las reuniones y actividades de grupo más atractivas y dinámicas tratando de satisfacer las necesidades de los jóvenes (responder a sus exigencias para luego poder exigirles); sin dejar de lado la doctrina católica.

b) Presentar el evangelio de Jesús de una manera más adecuada a las edades de los adolescentes y jóvenes según los acuerdos de la VII Asamblea Arquidiocesana de PJ, para así formarnos integralmente.

c) Organizar y realizar reuniones y actividades orientadas a la santidad con objetivos y metas claras para evitar caer en un activismo que solamente nos lleva al cansancio, rutina y a la saturación de actividades.

d) Proyectar más nuestro grupo juvenil en la acción social

e) Promover más los momentos de silencio para la meditación y reflexión tanto de manera individual como en las reuniones de grupo

f) Fomentar más el amor, conocimiento y devoción a la Virgen María y su misión, incentivando a los integrantes de la PJ a rezar el santo rosario.

g) Formar líderes integrales según las necesidades de la PJ, desarrollando los carismas de los jóvenes dándoles participación.

h) Tomar como ejemplo la vida de los santos para aplicarla en la vida cotidiana.

Santidad y Oración

57. El Papa Juan Pablo II nos propone también en su carta, como único camino de vida la santidad; y nos propone la oración como medio espiritual y pilar fundamental para acercarnos cada día más este ideal. La santidad debe ser nuestra meta, pues es la vocación universal a la que hemos sido llamados. Para lograr lo anterior proponemos:

a. Invitar a vivir la “santidad”, como vocación universal, en las reuniones de grupo y toda actividad que se realice.

b. Realizar momentos de oración como mínimo de 30 minutos en las reuniones de grupo y en las actividades que realicemos

c. Fomentar en las reuniones de grupo espacios formativos que presenten diferentes técnicas y métodos para la oración que sean acordes al magisterio de la Iglesia Católica.

d. Promover que los integrantes de la pastoral juvenil oremos como mínimo todos los días 30 minutos de manera individual

e. Promover que a nivel Arquidiocesano se celebre una semana exclusiva para la santidad donde se organicen actividades referentes al tema.

Eucaristía y Reconciliación

58. El Papa nos dice en su carta que otros dos pilares importantes para caminar en santidad son la eucaristía, que es “fuente y cumbre de la vida del cristiano” y la reconciliación, sacramento que nos limpia de nuestros pecados y nos hace estar en gracia con Dios. Así, para lograr una mayor participación de los jóvenes en la eucaristía y en el sacramento de la reconciliación proponemos:

a. Promover la asistencia de los jóvenes a la Eucaristía, preferiblemente como grupo; tomar una participación más viva y activa en la misma; potenciar ministerios como lectorado, animación musical, etc

b. Que se planee dentro de las actividades de grupo, en coordinación con el Párroco, la realización de una Hora Santa una vez al mes con la comunidad para que se fomente el espíritu de unidad.

c. Promover en los jóvenes las visitas a Jesús Sacramentado frecuentemente

d. Dedicar tiempo especial en las reuniones de grupo para formarnos en materia de liturgia con respecto a la Misa (enfocada más que todo en la vivencia de cada momento de la misa y al sacramento de la reconciliación

e. Participar activamente de la formación para líderes que imparte la pastoral juvenil arquidiocesana, enviando dos jóvenes dispuestos y comprometidos por parroquia para dicha formación

f. Promover en los jóvenes el deseo de acercarse al sacramento de la reconciliación cada vez que sea necesario

g. Motivar, por parte de los servidores con su testimonio, a los muchachos de los grupos para que éstos asistan a misa y se acerquen al sacramento de la reconciliación
h. Elaborar subsidios para jóvenes que les ayude en su formación litúrgica, como está en el punto 58 d
Escucha de la Palabra

60. Otro pilar básico, que nos plantea el Santo Padre en su carta para caminar en santidad es la lectura y escucha de la Palabra. Esta debe de ser la fuente primordial de orientación personal y grupal. Entonces para lograr una lectura y meditación de la Palabra de Dios asidua y gustosa, proponemos:

a) Promover la lectura de la Biblia en todas las reuniones de grupo y de coordinadores como fuente de iluminación en la temática  de la reunión.

b) Utilizar dinámicas, juegos y otros para estudiar y entender la Biblia

c) Utilizar la Biblia para realizar oración en el grupo utilizando preferiblemente el método de la lectio divina

d) Promover la lectura personal de la Biblia, utilizando el método de la Lectio Divina  todos los días (mínimo 30 minutos)
Objetivo: Crear un momento de reflexión en el cual el joven pueda, a partir de lo visto en esta semana, establecer un compromiso concreto y serio para vivir en santidad








Yo _________________________ miembro del grupo ___________ me comprometo a:


1.___________________________


2. __________________________


3. __________________________


4. __________________________


5. __________________________


6. __________________________


7. __________________________


8. __________________________


9. __________________________


10. _________________________





como medio para asumir la santidad en mi vida como estilo de vida











